
CAPITULO HL.

La sorpresa.

—¡Oh!—exclamó Raul cuando se encontró en el
inmediato aposento.—Se me abrasa la cabeza, es-
toy loco... ¡Ay de los que asi provocan mi deses-
peracion! ¡ay de los que desgarran el alma de la
mujer á quien tanto amo!

—Silencio, señor, que alguien puede oiros,—re-
plicó un hombre que se habia colocado junto al ca-
ballero y que parecia ser un sirviente.

—¿Qué me importa?—replicó el caballero, cuyo
iracundo arrebato se aumentaba por instantes.

—¿Por ventura no puede suceder nada peor de
lo que ha sucedido?

—NOo lo sé, Fernan.


